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aglobalizaciónesobjetode
ataques en Occidente. El debate
entre los expertos ya no versa
sobre si la globalización es o no
culpable de lo que ocurre. Versa
sobre por qué se ha convertido
enun fenómeno demonizado.

¿Nace la resistenciaa laglo-
balización de las pérdidas eco-

nómicasquepadecen los antaño seguros ciudada-
nos de clase media en las democracias de estilo
occidental y del miedo a las pérdidas futuras que
podrían sufrir ellos y
sus hijos? ¿Ha crecido
la antiglobalización
porque el crecimiento
comercial ha dado lu-
gar a la competencia
económicadeChina, lo
cual ha reducido los
elevados salarios in-
dustriales y llevado a
quemás inmigrantesdesempeñenoficiospropios
de la clase trabajadora, en la construcción y en los
servicios? ¿O es el movimiento antiglobalización

(el “EstadosUnidosprimero”deTrump)unsubpro-
ducto de lo que en Estados Unidos llamamos las
guerras culturales? ¿Surgeelaugedelproteccionismo
y laxenofobiaantiinmigranteynacionalistadeun
resentimiento no expresado ante una nueva élite
cosmopolita:hombresdeDavos,banqueros, aboga-
dos, expertos, incluso figurasdelmundoacadémi-
co, cuyas redes y actitudes globalistas alejan las
sociedades occidentales de las lealtades con los
usos y valores nacionalistas, éticos y religiosos
tradicionales?

Por supuesto, loqueocurre (comoestarápen-
sando mi amable lec-
tor) es una mezcla de
las dos cosas. Sin em-
bargo, un denomina-
dor común son los
cambios, para peor, en
la situación social y
económica de la clase
media occidental.

En las últimas
tres décadas, la apertura y la integración de los
mercados (ese fenómenoque laxamente llamamos
globalización) ha tenido efectos opuestos en la psi-
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que de la clase media de los países ricos y de los
países en desarrollo. La apertura de los mercados
ha auspiciado e inspirado a partir de 1990 aproxi-

madamenteaunanuevaypeque-
ña pero creciente e innovadora
clasemediaenelmundoendesa-
rrollo; una clase relativamente
pobre en comparación con la de
Occidente, pero que goza de la
seguridadmaterial y la sensación
de buenas perspectivas para sus
hijos asociadas con la idea de la
clasemedia occidental de la pos-
guerra. En esemismoperíodo, la
amplia (y todavía mucho más ri-
ca) clase media occidental ha
disminuido en tamaño, y el esta-
do de ánimoque prevalece entre
muchos de sus miembros es de
ansiedad y pesimismo ante sus
perspectivas futuras, incluidas
las de sus hijos. No ayuda que su
nivel social también sehayavisto
reducido en su propio país, al
tiempo que ha aparecido una

nueva élite adinerada con conexiones globales y
actitudes globalistas.

Opuestas clases medias:
ganancias en el mundo en
desarrollo, pérdidas en Occidente

En las economías maduras del mundo occi-
dental, la clase media, considerada desde Aristó-
teles hasta Alexis de Tocqueville como el bastión
del gobiernodemocrático, ha idoperdiendo terre-
no y cada vez recibe una porciónmenor del creci-
miento de los ingresos totales. Entre 1991 y 2010,
según informa el Centro de Investigación Pew en
un estudio publicado a finales del pasadomes de
abril,1 el tamañode la clasemedia (definida como
los hogares con ingresos entre los dos tercios y el
doblede lamediade los ingresosde loshogares en
cada país) descendieron en Estados Unidos, Ale-
mania, Italia, Noruega, Dinamarca y España (aun-
que no en el ReinoUnido y Francia).

Esa situación no se puede atribuir por com-
pleto a la apertura de losmercados delmundo en
desarrollo, aunque no es del todo una coinciden-
cia. En elmundo en desarrollo (y en particular en

China), hay en auge una nueva clasemedia desde
la caída del muro de Berlín y la aceptación casi
universal de los mercados abiertos tras la guerra
gría; se trata de una clase media que no deja de
crecer y de hacerse con una porción cada vez ma-
yorde los ingresos totalesensus respectivospaíses.

En 1990, la clase media del mundo en desa-
rrollo (definida con un ingreso estándar absoluto
de al menos 10 dólares diarios por persona, o un
ingresoanualporhogardeunos14.000dólares en
el caso de una familia de cuatro miembros)2 era
muy reducida. Unos 14.000 dólares al año están
muy por debajo del promedio estadounidense de
ingresos por hogar, situado en el 2010 en 50.000
dólares, aunque sigueestandomuyporencimade
los ingresosmedios en lamayoría de los países en
desarrollo. Por ello la clase media en los países po-
bresnosecorrespondeconlos ingresosmediosensus
países, sinoqueposeecaracterísticasasociadascon
la clasemediadelmundo rico (comotrabajos esta-
bles remuneradosyalmenosunniveleducativode
secundaria). EnChina, IndiayÁfrica subsahariana,
la clasemediade los 10dólaresdiarios representa-
ba menos de un 2% de la población en 1990 y es
probable que estuviera formada sobre todo por
funcionarios. Lamayoría de los habitantes deAsia
y África eran todavía extremadamente pobres o a
duras penas conseguíanmalvivir.

Entonces el crecimiento arraigó en todo el
mundoendesarrolloy seaceleródurante laprime-
ra década de este siglo amedida que esos países se
globalizaron, abrieron sus mercados al comercio y
el capital extranjero y se beneficiaron de unas ta-
sas de interés mundiales bajas y un auge de la de-
mandamundial de productos básicos. Entre 1990
y 2015, según mis cálculos, unos 900 millones de
personas entraronen la clasemediade los 10dóla-
res diarios (y otrosmilmillonesmás escaparonde
la extrema pobreza de los 2 dólares diarios o me-
nos según la definición del umbral internacional
del BancoMundial).

El crecimientomásextraordinariode la clase
media se produjo (y se sigue produciendo) en las
zonasurbanasdeChina.En1990, la clasemediade
los10dólaresdiarios representabaun0,3%estima-
dode lapoblaciónurbanachina, algoasí comoun
millón de personas. En el 2010, en una población
urbana chinamuchomayor, creció hasta un 35%,
unos 220millones de personas. En el 2015, se esti-

El mayor
crecimiento de
la clasemedia
se produjo
(y se sigue
produciendo)
en las zonas
urbanas de
China. De un
0,3 de la
población
urbana en 1990
(1 millón de
personas) a un
35% en 2015
(220millones)

1. Rakesh Kochnar, “Middle Class Fortunes in Western Euro-

pe”, Pew Research Center, 24 abril 2017. Disponible en www.

pewglobal.org/2017/04/24/middle-class-fortunes-in-western-

europe.

2. Nancy Birdsall, “Middle-Class Heroes: The Best Guarantee

of Good”, Center for Global Development, 2016. Disponible

en www.cgdev.org/publication/ft/middle-class-heroes-best-

guarantee-good-governance.
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GRÁFICO 1

‘CURVA DEL ELEFANTE’ DE MILANOVIC
CRECIMIENTO DE INGRESOS GLOBALES POR VEINTIL DE INGRESOS, 1988-2011
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ma que la cifra es de 340millones. Pasar de uno a
340millonesdepersonas suponeuncambioespec-
tacular; y, dado que China constituye una gran
economíaconunaporción tangrandede lapobla-
ciónmundial, sóloesecambio (sin tenerencuenta
el crecimientode la clasemedia enBrasil,México,
Turquía ydecenasdeotras economíasdemercado
emergentes) ha supuestouna remodelaciónde los
contornos delmercado de trabajo global.

El siguiente gráfico (la “curva del elefante”
deleconomistaBrankoMilanovic,modificadapara
mostrar el ingreso diario absoluto en el eje hori-
zontal)3 reflejamuybien, almenosentérminosde
ingresos, lahistoriadeldeclive yeldesalientode la
clasemedia en Occidente y el auge de la claseme-
dia en elmundo en desarrollo.

El gráfico muestra los aumentos porcentua-
les en los ingresos por grupos de la población
mundial entre 1988 y el 2011, con los grupos de

ingresos de pobres a ricos dispuestos de tal modo
que representen la proporción de cada grupo en
los ingresos globales totales a lo largo del período.

Casi la mitad de la población mundial, con
ingresos de menos de 1 a 4 dólares (en azul), se
cuentan como pobres utilizando los umbrales de
pobrezade suspropiospaísesdeunos cuatrodóla-
res al día, y viven casi por completo en el mundo
en desarrollo. Otro 40% aproximadamente de la
poblaciónmundial, con ingresos entre 4dólares y
50dólaresdiarios (enamarillo claroyoscuro), está
formado por una clase media “incipiente” (por
debajo de 10 dólares diarios) o ya asentada; salvo
una pequeña parte de ese grupo que vive en los
países ricos, ésaes la “nueva”clasemediadelmun-
do en desarrollo. Juntos, esos grupos constituyen
el gran lomo del elefante. Una clase media del
“mundorico”muchomáspequeña, etiquetadaasí
porque la población relevante vive sobre todo en
lospaíses ricos, tieneunos ingresos situados entre
50yunos200dólares (enanaranjado, la cabezadel
elefante). Por último, un diminuto grupo de los

“ricos del mundo” (en rojo, la trompa) ocupa la
parte situadamás a la derecha del gráfico.

El gráfico ilustra que las clases medias del
mundoendesarrollo (elancho lomoamarilloclaro
yoscurodel elefante)han sido lasgrandesganado-
rasde losmercadosabiertos yglobalizados, puesto
que han crecido en tamaño (como en el ejemplo

3.BrankoMilanovic,Global Inequality. A New Approach for the Age

of Globalization. Acmbridge (MA), Harvard University Press,

2016.



60 VANGUARDIA | DOSSIER

C L A S E M ED I A , ¿ G ANADOR A O P E RD EDOR A EN UN MUNDO G LO BA L I Z ADO ?

mencionadode losmásde300millonesdechinos)
y han experimentado aumentos de los ingresos
(muchoshandejadoatrás lapobrezayhanentrado
en la clase media) de entre un 20% y más de un
100%por términomedio a lo largo de veinte años.

En cambio, sus homólogos en la clasemedia
del mundo rico (en anaranjado) han tenido por
término medio aumentos de ingresos reales a lo
largo de esos veinte años inferiores a un 20%, o de
apenas un 1% anual. En esas dos décadas, la clase
media se ha ido vaciando en muchas economías
occidentales; en Estados Unidos, se ha contraído
como proporción de la población desde un 62%
hastaun59%.Entérminos relativos, la clasemedia
del mundo rico (en anaranjado) parece atrapada
en la parte baja de la trompa del elefante.

Para elmundoendesarrollo la globalización
ha sido un éxito. Los mercados abiertos han ali-
mentadouncrecimientoeconómicoquehasacado
amilmillones de personas de la extrema pobreza

y ha creado una nueva clase me-
dia. El crecimiento también ha
marcado el inicio de un notable
periododemortalidad reducida,
mayor acceso a la educación, go-
bernanza mejorada e incluso
(según ha parecido durante cier-
to tiempo) democracia.

En resumen, tras el amplio
lomo del elefante hay un rápido
crecimiento económico en el
mundo en desarrollo; un creci-
miento sostenido a lo largo de
dos décadas y segúnunos ritmos
superiores al crecimiento econó-
micode laseconomíasoccidenta-
lesmaduras. Losmercados abier-
tos y el crecimiento han contri-
buido a aumentar el tamaño de
la clase media de los 10 dólares
diarios no sólo en China, tam-
bién en Brasil, México, Turquía y

engranpartedeEuropacentral yoriental; y, según
mis cálculos, ha incrementado laproporciónde la
clasemediaenesospaísesdesdeen tornoaun35%
en 1990 hasta un 65% en el 2015.4 Aprovechando
tecnologías y procesos empresariales perfecciona-
dos en el mundo rico, los ingresos medios de los
países en desarrollo (durante la mayor parte del
siglo XX cada vez más atrasados del crecimiento
más rápido de los países ricos) están logrando re-
ducir por fin la distancia con elmundo rico enun
procesoque los economistas llaman convergencia de
ingresos y consideran el ordennatural de las cosas.

En Europa occidental y Estados Unidos, el
crecimiento económicoha sidomás lento, sinque
ello constituya sorpresa alguna ya que es un fenó-
meno típico de las economías maduras. En
Occidente, la globalización no está asociada a un
crecimientomás rápido y amejores perspectivas,
sino a menos empleos de clase media y salarios
bajos, sobre todo en el sector industrial. Al fin y al
cabo, el comercio conChinaha significado la inte-
gración de su inmensa fuerza laboral con bajos
salarios en lo que se ha convertido enunmercado
de trabajo global. Es cierto que el cambio tecnoló-
gico (y de modo evidente la automatización) ha
tenidounapartederesponsabilidad–yesprobable
quenodesdeñable–en lapérdidadeempleos enel
mundo rico. Sin embargo, la globalización puede
estar implicadaenesecambioen lamedidaenque
el comercioy la inversiónextranjerahanacelerado
la expansión de las nuevas tecnologías y el know-
howasociadoa lospaíses endesarrollo y conello la
creciente capacidad de esos países a la hora de
competir en la producción y exportación de pro-
ductosmanufacturados cadavezmás sofisticados.

La nueva élite ‘globalista’
del mundo rico

Agravando la resistenciaa laglobalizaciónen
las democracias maduras, esta ha sido asociada
con una creciente concentración de los ingresos y
la riquezaen las franjas superioresde lapoblación
y con la pérdida relativa de posición e influencia
políticade laantiguaclasemedia frentea lanueva
éliteprofesional y empresarial: enEstadosUnidos,
ese1%queenel2014obtuvoun20%de los ingresos
(y, según algunos cálculos, poseía más de un 40%
de la riqueza). El resultado: una brecha inmensa y
probablementesinprecedentes (nodisponemosde
datos tanprecisospara la edad doradadeprincipios
del siglo XX) entre los ricos y la clasemedia; en es-
pecial, en Estados Unidos y el Reino Unido, pero,
en realidad, también en lasmás igualitarias socie-
dades de Alemania y los países nórdicos.

La brecha entre los ricos (la elevada pero del-
gada trompadel elefante) y la clasemedia (suparte
inferior) ha sido cuantificada y clarificada en el
análisis pionero de los datos fiscales de Estados
Unidos, el Reino Unido y otras economías ricas
realizado por el economista francés Thomas
Piketty y sus colegas (y que fue la base para la obra
dePiketty El capital en el siglo XXI, éxitode ventas en
el 2014). En EstadosUnidos, en el 2015, el 10%más
ricoen términosde ingresosde loshogares sehizo
con más de un 50% de todos los ingresos; y el 1%
superior se hizo con casi lamitad de esa parte, un

La globalización
ha sido un éxito
para el mundo
en desarrollo.
Losmercados
abiertos han
alimentado un
crecimiento
que ha sacado
amil millones
de personas de
la extrema
pobreza y ha
creado una
nueva clase
media.

4.Nancy Birdsall, op. cit.
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22%de todos los ingresos. Se trató, para ese 1% su-
perior, delmayor nivel registrado en los cien años
transcurridos desde la edad dorada hasta el 2013,
cuando el gobierno estadounidense estableció un
cambio en el impuesto sobre la renta. El 90% res-
tantede loshogaresdisfrutódecierto crecimiento
de los ingresos, pero siguieron siendo en el 2015
más pobres que en elmomento del estallido de la
crisis financiera del 2008-2009.

El economistadeCornellRobert Franksostie-
ne que el crecimiento en riqueza e ingresos de la
franja superior ha perjudicado a los hogares de
clasemediay trabajadoraenmodoqueesdifícil de
percibir sóloa travésde lasdiferenciasde ingresos.5

Los nuevos ricos, por ejemplo, impulsan hacia
arriba los tamaños y los precios de las casas en los
nuevosbarrios, con loqueconviertena los residen-
tes de clasemedia en pobres puesto que tienen que
dedicar una mayor proporción de sus ingresos a
vivir en barrios con buenas escuelas públicas. Los
economistas de Princeton Anne Case y Angus
Deaton han documentado en Estados Unidos el
incremento demortalidad ymorbilidad entre los
varones blancos cuya pérdida de ingresos seguros
y posición social está asociada con la adicción al
alcohol y los opiáceos en modos no diferentes al
auge de la mortandad masculina en Rusia tras el
derrumbe de su economía planificada como con-
secuencia de la disolución de la Unión Soviética.6

Y Carol Grahamde la Institución Brookings ha re-
gistrado en Estados Unidos una gran brecha en la
idea de que el trabajo duro hace que uno salga
adelante y que uno sea optimista ante el futuro
(comoen el sueño estadounidense) entre los quin-
tiles medio y superior de la distribución de los in-
gresos,unabrechaqueenEstadosUnidosesmayor
que en los países latinoamericanos estudiados,
donde la mitad de la distribución es mucho más
pobre por términomedio.7

ElBrexit, Trumpyelaugede laderechapopu-
lista en Europa (aunque esa derecha pierda, como
ha ocurrido en Francia, consigue captar una gran
proporción de votos) tienen que ver tanto con la
ansiedad y la inseguridad como con unas realida-
deseconómicas inmediatas. Incluso laclasemedia
altamásacomodadaestá inquietaypreocupadaen
Occidenteporel futurodesushijos.Al finyal cabo,
la globalización definida en términos amplios no
sóloha significado la creacióndeunaélitedavosen-
se sin control alguno, sino una expansiónmás rá-
pidade lasnuevas tecnologías. Los robots y el auge
de economía de los trabajadores autónomos no
sólo se están comiendo los empleos industriales
sino los seguros trabajos asalariados en oficinas y

establecimientosminoristas que constituyeron el
fundamento de la prosperidad de la clase media
occidental de la posguerra.

Además, están las secuelas
de la crisis financiera, que toda-
vía duran. EnEstadosUnidos, los
pasosdadosporelGobierno fede-
ral para rescatar la economía del
pánico y el colapso financieros
incluyeron salvar a los bancos y,
de modo más problemático, sal-
var a los banqueros; pero se hizo
bien poco o nada en favor de los
sobreendeudados acreedores hi-
potecarios de la clase media.
También en Europa, a medida
que se desarrollaba la crisis de la
eurozona, hubo un rescate (al
menos aparentemente) de los
banqueros franceses, alemanes y
estadounidenses, mientras que
salieron perdiendo los contribu-
yentes alemanes y los pensionis-
tas griegos.

La cultura ha seguido
a la economía

¿Qué hay detrás de la nueva cultura antiglo-
balista reflejadaenelBrexit, el augede lospartidos
populistas de derechas en Europa, la elección de
Donald Trump en Estados Unidos? Los cambios
estructurales en los contornos de una economía
globalmente integrada han sido sin duda impor-
tantes. Aunque lamayoría de los partidarios de la
derecha populista sólo sean conscientes de un
modo vago de la existencia de una nueva clase
media en China y México y no tengan amano las
estadísticas sobre el 1% más rico de sus países,
captan demodo correcto que esos fenómenos tie-
nen que ver con algo difusamente definido como
globalizacióny conel aprovechamientode susbene-
ficios por parte de una élite globalista y sus exper-
tos profesionales de ideas afines.

Es una lástima. La globalización está aquí
para quedarse, y es mucho lo que se puede hacer
enlasdemocraciasoccidentalesparagarantizarun
mejor reparto de sus beneficios. La historia y los
cambiospostelectoralesenEstadosUnidos indican
que la derecha populista no es la respuesta; la res-
puesta es el conjunto de políticas económicas y
sociales que volverán a restaurar el tamaño y la
parteproporcionalde laclasemedia tradicionalen
los ingresos, tanto en términos nacionales como
internacionales. Pero eso es otro artículo.

Incluso la clase
media alta más
acomodada
está inquieta
en Occidente
por el futuro de
sus hijos. La
globalización
también implica
una expansión
más rápida de
las nuevas
tecnologías
y los robots y
un auge del
trabajo precario

5.Wikipedia, “Positional

good”. Disponible en

https://en.wikipedia.org/wi-

ki/Positional_good.

6.Anne Case y Agnus

Deaton,”Risingmorbidity

andmortality inmidlife

amongwhite non-Hispanic

Americans in the 21st cen-

tury”, PNAS, 112:49 (2015),

15078–15083. Disponible

enwww.pnas.org/

content/112/49/15078.full.

7.Carol Graham,Happiness

for All? Unequal Hopes and Li-

ves in Pursuit of the American

Dream. Princeton (NJ), Prin-

cetonUniversity Press,

2017.




